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RESUMEN 

En este trabajo ofrecemos una exposición de las líneas generales que orientan el desarrollo de una producción lítica tallada de su- 
mo interés para el arqueólogo, pero prácticamente olvidada, como lo es la manufactura de "piedras de chispa" o de fusil, con espe- 
cial referencia al caso particular de Andalucía. 

SUMMARY 

This work is devoted to show, based on an andalusian case of study, the general processes through which gun-flint production 
can be undestood and explained. 

LABURPENA 

Lan honetan, Andaluzian, landutako harri eskulanketaren garapena aztertako ildo orokorrak azaldu ditugu. "Chispa" edota "fusil" 
harrien eskulanketa aski ezezaguna bada ere, arras garrantzitzua da arkeologoarentzat. 

INTRODUCCION 

El trabajo artesanal de la manufactura de pie- 
dras de chispa es muy reciente en el tiempo y, sin 
embargo, los escasos restos estudiados de esta 
producción surgen de su percepción como fenó- 
meno arqueológico (MERINO, 1965; BARANDIARAN 

MAESTU, 1974). Esto no es casual, en parte por tra- 
tarse de una producción lítica tallada de suma im- 
portancia para el arqueólogo y, por otro lado, por- 
que es el análisis arqueológico el que aporta más 
información material sobre un oficio desaparecido, 
al no existir la posibilidad de ser estudiado de for- 
ma directa por los etnógrafos. No obstante, si nos 
limitáramos sólo al aspecto material, su conoci- 
miento sería incompleto; por ello para poder valo- 

rarla adecuadamente hemos tenido que recurrir a 
la documentación escrita, que nos clarifica aspec- 
tos concretos del contexto social y de la evolución 
técnica de la misma. 

La presente comunicación es el resultado de 
trabajos de investigación previos (MORGADO, 1993; 
RONCAL, 1995). en los cuales se ha analizado un 
importante volumen de material lítico tallado, por 
lo que en este artículo obviarnos el desarrollo en 
detalle de los análisis morfológicos y estadísticos 
para centrarnos en los aspectos cualitativos y así 
poder ofrecer una exposición más clara y global 
del tema. 

Nuestro interés por este tipo de producción 
parte de la caracterización de determinados con- 
juntos de piedra tallada procedentes de recogidas 
u observaciones de superficie realizadas en 
Andalucía, que han sido agrupados bajo el apelati- 
vo de "talleres líticos de superficie del Calcolítico 
y Bronce" (VALLESPI y otros, 1988), denominación 
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que encierra un sinfín de fenomenologías arqueo- 
lógicas (vide p. ej. BARANDIARAN y CAVA, 1985:52; 
MORGADO y RONCAL, 1991 y e.p.). Así, aunque se 
definían estos conjuntos líticos bajo determinados 
patrones tecnológicos, algunas de las técnicas 
descritas y ciertos items no se documentaban en- 
tre los conjuntos provenientes de los registros es- 
tratigráficos de significativos yacimientos excava- 
dos por el Departamento de Prehistoria y Arqueo- 
logía de la Universidad de Granada (MARTINEZ 

FERNANDEZ, 1985; AFONSO MARRERO, 1993). Fruto 
de esta contradicción, entre lo documentado en 
los depósitos arqueológicos y lo deducido a partir 
de las distribuciones superficiales, ha resultado la 
identificación y delimitación de una producción líti- 
ca tallada ampliamente representada por los abun- 
dantes restos materiales que ha dejado en las in- 
mediaciones de ciertos afloramientos silíceos 
(MORGADO, 1993). 

Por tanto, lo que a continuación sigue es una 
explicación de las líneas generales del desarrollo 
de esta singular producción, haciendo alusión más 
directa al caso andaluz, para finalizar con una bre- 
ve consideración acerca de la necesidad de abor- 
dar las distribuciones superficiales de material ta- 
llado como fenómenos arqueológicos sumamente 
complejos en razón de la amplitud cronológica que 
poseen y de la diversidad de los procesos antrópi- 
cos y naturales que los generaron (SCHIFFER, 1976; 
MARTINEZ FERNANDEZ y AFONSO MARRERO, e.p.). 

BASES HISTORIOGRAFICAS 

El análisis científico de la talla histórica del sí- 
lex en Europa se inicia a fines del siglo XIX, parale- 
lamente al incremento de los estudios de las so- 
ciedades primitivas. Estas primeras observaciones 
tenían por finalidad documentar un sistema artesa- 
nal que aún pervivía, aunque en franca regresión, 
con el afán en muchos casos de ilustrar los méto- 
dos de manufacturas líticas prehistóricas y consi- 
derar el problema de la discriminación entre la 
fractura artificial y la natural (JOHNSON, 1978). Por 
ello se describía etnográficamente la producción 
de los talladores de piedras de chispa, tanto en 
Gran Bretaña (EVANS, 1872: 16-20; LOVETT, 1877; 
SKERTCHLY, 1879) como en Francia (LOTTIN, 1884; 
SALMON, 1885), con alguna reducida aportación so- 
bre producciones similares en Albania (EVANS, 
1887). Se llegaba incluso a plantear que estas in- 
dustrias eran las herederas directas de las prehis- 
tóricas (SKERTCHLY, 1879). 

Tras estos trabajos, ya en el siglo XX, los mis- 
mos motivos guiaron similares comunicaciones, 
aunque haciendo más hincapié en los aspectos ar- 
queológicos. Aparecen artículos sobre la fabrica- 
ción de piedras de fusil obtenidas a partir de so- 
portes laminares, tanto de los últimos talladores 
de la región de Loir-et-Cher en Francia (BOURLON, 
1907; MORTILLET, 1908; SCHLEICHER, 1910; 
SCHLEICHER, 1927), como del sur de Inglaterra con 
el destacado centro de Brandon (CHANDLER, 1918; 
POND, 1930; CLARKE, 1935; KNOWLES y BARNES, 
1937). aunque se reconocen otros modelos dife- 
rentes al expuesto por S. B. J. Skertchly (CLAY, 
1925; KENDALL, 1925). Por contra, pocas referen- 
cias se hacen con respecto a producciones de 
otros países (HILTON-SIMPSON, 1920). En todos 
ellos las analogías con las prehistóricas son cons- 
tantes, llegándose a relacionar algunas técnicas 
contemporáneas incluso con el golpe de buril tar- 
denoisiense (BARNES, 1937; KNOWLES y BARNES, 
1937). 

A partir de aquí, los estudios sobre la perdura- 
ción de la talla del sílex se hacen más abundantes, 
sin abandonar el tratamiento casi anecdótico de 
este tipo de manufactura. Así, ha sido tratada en 
diversos compendios o manuales que sistematiza- 
ban el estudio de la cultura material lítica tallada 
de la Prehistoria. De este modo en los distintos 
prontuarios de tipología lítica se muestran algunos 
de estos utensilios como una peculiar manifesta- 
ción de talla, rareza a tener en cuenta para no con- 
fundirlos con los verdaderos útiles prehistóricos 
(p. ej. LEROI-GOURHAN, 1945: 53 y 371; OAKLEY, 

BOURDIER, 1967: 12; MERINO, 1969: 233-234; 
BORDAZ, 1970: 108 y 111); otras veces aparecen 
como una alusión obligada a la hora de hacer una 
historia de la talla lítica (WHITTAKER, 1994:52-54) o 
de los diversos usos que han tenido las rocas silí- 
ceas a través del tiempo (SHEPHERD, 1972: 187- 
193). 

Posteriormente se presentan trabajos más 
completos sobre esta característica manufactura 
en Inglaterra y Francia (MAURY, 1966; EDEINE, 
1963; WHITE, 1976; DEEZT, 1980; GOULD, 1981) y 
se despierta el interés en otros países, unido ínti- 
mamente a los avances arqueológicos, como las 
síntesis realizadas en Norteamérica (WITTHOFT, 
1966; SAPPINGTON, 1978), Polonia (GINTER y 
KOWALSKI, 1964), Italia (SOLINAS, 1971 ; BENETTI, 
1977; CHELIDONIO, 1987a, 1987b, 1989 y 1991) y 

1949: 26-27; HEIZELIN DE BRAUCOURT, 1962: 49; 
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en la región de los Cárpatos (HALA, 1986), junto 
con alguna referencia de producciones laminares 
similares de Turquía, en este caso para su utiliza- 
ción en los trillos (BORDAZ, 1969). A partir de todo 
ello se proponen interesantes análisis contrasta- 
dos para una mejor documentación de las tecnolo- 
gías extintas, como por ejemplo las producciones 
de láminas del Paleolítico Superior (NEWCOMER, 
1975). o incluso disertaciones sobre la postura del 
tallador (BINFORD y O'CONNELL, 1984). Permanece, 
por tanto, la asunción de la filiación entre dichas 
técnicas y las prehistóricas (p. ej. MAURY, 1966). Y, 
como es lógico, se plantean los problemas que 
conlleva la confusión de no saber distinguir estas 
producciones y las propiamente prehistóricas (p. 
ej. GINTER y KOWALSKI, 1964; EDEINE, 1963). 

Por contra, en nuestro país las investigaciones 
de las manufacturas líticas históricas son bastante 
escasas en comparación con las anteriores, limi- 
tándose a unos escuetos apuntes y a un par de 
trabajos de orientación tecnológica. Todos ellos si- 
tuados en la segunda mitad de nuestro siglo, lo 
que hace destacar nuestro evidente retraso al res- 
pecto. Así, se ha resaltado de forma apreciable el 
uso del sílex u otras rocas duras en la cultura tradi- 
cional campesina para el montaje de los tribula, 

como se cita en obras clásicas de Etnología (CARO 

BAROJA, 1946:352; CARO BAROJA, 1949:202) o en 
algunas notas muy puntuales (BARDAVIU, 1923:147; 
SANSINENEA, 1955; BARANDIARAN, 1955; PEÑA 

BASURTO, 1957). Muy recientemente se ha efec- 
tuado una interesante aportación tecnológica so- 
bre la manufactura de piedras para trillo de los ar- 
tesanos de Cantalajo en Segovia (BENITO DEL REY y 
BENITO ALVAREZ, 1994). En este ejemplo se apre- 
cian unas técnicas de talla simples y repetitivas 
con un aprovechamiento diferencial de la materia 
prima. En general se observan dos modos de talla: 
uno de ellos de extracciones centrípetas que pre- 
senta morfologías de núcleos discoides o bipirami- 
dales, pudiéndose calificar de pseudo-levallois 

de extracciones paralelas o subparalelas. 

Por otra parte, la talla del sílex para las piedras 
de chispa o fusil era peor conocida, sólo documen- 
tada por primera vez por J. M. MERINO (1965). Con 
posterioridad estos utensilios líticos fueron inclui- 
dos en una extensa recopilación de las taxono- 
mías de los artefactos líticos tallados (MERINO, 
1969). junto con algunas referencias esporádicas 
acerca de su aparición en contextos arqueológicos 

(BENITO DEL REY y BENITO ALVAREZ, 1994:220); y otro 

(BARANDIARAN, 1968; VICIANO, 1987-88). Pero hay 
que esperar a la década de los setenta para que 
se dé un tratamiento exhaustivo a este tipo de 
producción prácticamente olvidada, realizado por I. 
Barandiarán Maestu (1974) sobre un conjunto re- 
cogido en Botorrita (Zaragoza) y sus alrededores. 
En este trabajo se realiza por primera vez una au- 
téntica síntesis sobre las producciones líticas his- 
tóricas, junto a una buena recopilación bibliográfi- 
ca, a la cual nos remitimos para una primera apro- 
ximación a la contextualización histórica de la pro- 
ducción de piedras de fusil. Dicho autor no sólo 
analiza las piezas en el plano tipológico, sino que 
nos esboza todo el proceso manufacturero, en un 
intento de reconstrucción tecnológica global, al 
tratarse el conjunto estudiado de los restos de un 
lugar de talla y producción de esta clase de arte- 
factos. Por tanto, con este trabajo es la primera 
vez que se estudia un contexto de talla de las pie- 
dras de fusil. 

Asimismo, en fechas recientes, como ya he- 
mos explicado, a partir de las interpretaciones 
efectuadas de los conjuntos líticos de superficie, 
agrupados bajo la denominación genérica de "ta- 
lleres'' de la Prehistoria Reciente, hemos cuestio- 
nado en primer lugar la orientación teórico-meto- 
dológica aplicada en Andalucía (MORGADO y 
RONCAL, 1991; MORGADO y RONCAL, e.p.) y, en se- 
gundo lugar, deducido de lo anterior, hemos de- 
mostrado la presencia de producciones líticas his- 
tóricas en algunos de estos "talleres" (MORGADO, 
1993; MARTINEZ FERNANDEZ y otros, 1994; RONCAL, 
1995). lo cual rompe la supuesta homogeneidad 
cultural atribuida a la práctica totalidad de las co- 
lecciones líticas procedentes de recogidas superfi- 
ciales y conduce, obviamente, a considerar el te- 
ma del aprovechamiento diacrónico de los recur- 
sos líticos. 

Por tanto, hemos orientado nuestras investiga- 
ciones hacia un fenómeno arqueológico singular y 
desconocido, pero con un interés evidente para 
solucionar problemas de atribución cronológica y 
cultural. Por otro lado, la talla histórica del sílex de- 
be ser valorada en el contexto socioeconómico y 
político en el que se creó, analizando las distintas 
variables que provocaron el depósito arqueológico. 
Bajo esta doble perspectiva vamos a examinar 
brevemente estas cuestiones básicas de la talla 
histórica de piedras de chispa desarrollada en 
nuestro país: a) las circunstancias que generaron 
su demanda y b) los aspectos tecnológicos de es- 
te trabajo artesanal. 
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LA MANUFACTURA DE PIEDRAS DE CHISPA. 

ASPECTOS DOCUMENTALES 

Esta producción, aunque arranca desde muy 
atrás, será sólo en el siglo XVIII cuando alcance un 
gran florecimiento, motivado por la declaración a 
principios de dicha centuaria de las armas de fue- 
go con "llave de pedernal" como las únicas armas 
reglamentarias y obligatorias de los ejércitos rea- 
les (SOPENA GARRETA, 1978:13)(1). Así, en los albo- 
res del siglo, aún existiendo la manufactura de pie- 
dras de chispa, no se efectuaba en centros con- 
cretos de producción. Ello lo podemos ver refleja- 
do en la diversidad de lugares con tradición en la 
talla de rocas silíceas que aparecen en documen- 
tos consultados del Archivo General de Simancas 
y en las pruebas realizadas por ingenieros milita- 
res sobre la calidad de dichas rocas(2). 

En el valle del Ebro la producción se hallaba 
distribuida en varias localidades. Así, constatamos 
las canteras de Alcañiz (Teruel)(3) que, junto a las 
de los pueblos de Botorrita, La Muela, María, 
Jaulín, Fuendetodos y Valmadrid(4), estos últimos 
en el valle del río Huerva (Zaragoza), conformaban 
el área de suministro que abastecía a las Atara- 
zanas de Zaragoza. Por otra parte, en Cataluña, el 
Priorato era también una zona de abolengo en el 
trabajo del sílex, cuyo centro más destacado se si- 
tuaba en el pueblo de Vilavert (Tarragona) que sur- 
tía a dicho país y a las Atarazanas de Barcelona(5). 
Otra de las regiones de importante actividad fue 
Andalucía. Aquí, en cambio será la ciudad de Gra- 
nada la que constituirá durante gran parte del siglo 
XVIII el único centro productor vinculado con la 
Corona, que aprovisionaba a las Atarazanas de 
Málaga y Sevilla, de las cuales se distribuía a otras 
zonas para cubrir sus necesidades. Por último, un 
documento examinado por nosotros nos muestra 

la existencia de este tipo de producción en otras 
regiones como, por ejemplo, en el País Vasco don- 
de en la ciudad de San Sebastián también había 
"pedernaleros" que trabajaban el sílex local(6) 

(fig. 1). 

Figura 1. 
Centros productores, de almacenamiento y distribución de piedras 
de chispa según las fuentes históricas 
* Centros productores: 1 Granada; 2 Loja (Granada); 3 Casarabo- 
nela (Málaga); 4 Vilavert (Tarragona); 5 Alcañiz (Teruel); 6 Valle del 
río Huerva (Zaragoza); 7 San Sebastián 
• Centros de almacenamiento y distribución: 8 Málaga; 9 Sevilla; 
10 Barcelona; 11 Zaragoza. 

En consecuencia, podemos manifestar que la 
Corona, principalmente durante la primera mitad 
del siglo XVIII, conforme surgían necesidades co- 
yunturales o de reponer y proveer a las plazas más 
importantes, solicitaba que se iniciaran diligencias 
para hacerlas efectivas, bien en Cataluña, 
Andalucía o Aragón. Incluso se atestigua que en 
ocasiones, debido a precios excesivos o abusivos 
por parte de los pedernaleros, o por resultar me- 
nos costoso y rápido, se procedió a importar pie- 
dras de chispa de Francia(7). 

No obstante, en la segunda mitad del siglo 
XVIII la situación da un vuelco cuantitativo y cuali- 
tativo muy sustancial, desarrollándose un modelo 

(1) Para una introducción a la utilización del sílex en las armas de 
fuego ver el citado artículo de I. Barandiarán Maestu (1974). 
aunque se pueden consultar obras especializadas sobre armas 
de fuego con llave de pedernal, como por ejemplo: H.B.C. 
POLLARD (1930), J.V. LAVIN (1965) o J. SOPENA GARRETA (1978), 
entre otras. 

(2) A.G.S., Secretaría de Guerra: serie Artillería, leg. 418 

(3) A.G.S., Secretaría de Guerra: serie Artillería, leg. 418: Carta dada 
en Zaragoza a fecha 7 de marzo de 1730 dirigida al Marqués de 
Castelar. 

(4) A.G.S., Secretaría de Guerra: serie Artillería, legs. 418 y 419. 

(5) A.G.S., Secretaría de Guerra: serie Artillería, leg. 418: Carta dada 
en Barcelona a fecha 8 de febrero de 1727 de Joffeph de 
Contaminas al Marqués de Castelar. 

(6) A.G.S., Secretaría de Guerra: serie Artillería, leg. 418: Carta dada 
en Madrid a fecha 16 de noviembre de 1765 del Conde de 
Garola al Marqués de Squilace. 

(7) A.G.S., Secretaría de Guerra: serie Artillería, leg. 418: p. ej. en la 
copia de un documento sobre piedras de chispa, hecha el 5 de 
febrero de 1761, referente a la propuesta realizada por el Conde 
de Aranda en noviembre de 1757 de elaborar dos millones de 
piedras de chispa en Cataluña para proveer los almacenes de 
las plazas por escasez de aquellas, se hace alusión a esta cues- 
tión. 
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de relación y vínculo entre la Corona y los peder- 
naleros mediante contratas, que van a reglamen- 
tar todo el proceso productivo(8). Podemos afirmar 
que en este momento las grandes zonas manufac- 
tureras relacionadas con la Corona estaban esta- 
blecidas en el valle del río Huerva (Zaragoza) y en 
Andalucía oriental, con su centro productor en 
Granada. 

En cuanto al volumen de producción parece 
quedar bastante claro que evolucionó a la par de 
los avatares armados mantenidos por los 
Borbones durante todo el siglo. Así, desde los pri- 
meros tanteos de principios del XVIII, en que me- 
diante remesas puntuales de diferentes regiones 
de España se avituallaban las plazas militares, sin 
que existiesen contratas, se pasa, ya a mediados 
de la centuria, al establecimiento de una produc- 
ción continua con un número fijo de piedras de 
chispa al mes y la normalización de su transporte 
a lugares de almacenamiento con fácil comunica- 
ción para su distribución posterior. En el caso del 
centro productor de Granada, el cual se ha estu- 
diado con profundidad (RONCAL, 1995), observa- 
mos cómo de un volumen en 1758 de 100.000 
piedras de mosquete, fusil, carabina y pistola 
mensuales, se reduce en la contrata de 1766 a 70 
ó 80.000 piedras de todos los tipos al mes. Estos 
máximos productivos que tienen lugar en el se- 
gundo y tercer cuarto de este siglo no se vuelven 
a alcanzar, sino que sufren algunos parones en la 
última década de la centuria, restringiéndose en 
1793 a 35 ó 40.000 piedras de chispa al mes para 
luego cesar la contrata en 1797. Sin embargo, es- 
ta tendencia a la baja va acorde a una progresiva 
subida de los precios por millar de piedras. Es sin- 
tomático que en 1797, el año en que se da por fi- 
nalizada la contrata con los pedernaleros de 
Granada, había una fuerte demanda sobre los pro- 
ductos de este centro que repercutió en un alza 
espectacular de precios (80 reales de vellón por 
millar). Ello motivó que la Corona otorgase unas 
contratas más favorables para sí en regiones co- 
mo Aragón, donde se pagaba a 5 reales de vellón 
el millar de piedras. 

Este desarrollo productivo durante el siglo 
XVIII tiene su correlato en las evidencias dejadas 
en las fuentes de materia prima. En principio, hay 

que pensar que el proceso manufacturero es here- 
dero de una talla tradicional del sílex con cierta in- 
cidencia en la región, lo cual implica que los luga- 
res desde donde se abastecía estaban ubicados 
en las proximidades de la ciudad de Granada. En 
este sentido las fuentes consultadas son bastante 
explícitas. En el primer año de cumplimiento de la 
contrata de 1766 la distancia a los criaderos de pe- 
dernal era de 4 a 8 leguas, pero ya al año siguiente 
se insta a los artesanos a que hagan sus acopios a 
10 ó 12 e incluso 14 leguas por haberse apurado y 
ser de mejor calidad el más lejano (RONCAL, 1995). 
En consecuencia, atisbamos cómo a partir de una 
explotación extensiva con recolección selectiva de 
los nódulos de sílex de depósitos secundarios, 
conforme aumenta la demanda y se hace conti- 
nuada la producción, se pasa a un sistema de ex- 
plotación intensiva y extractiva a partir del sustrato 
geológico. Podemos sospechar que dichas estra- 
tegias de explotación han implicado que muchos 
artefactos prehistóricos de sílex de los alrededo- 
res de Granada han podido ser reciclados para las 
manufacturas históricas y ello debe constituir un 
punto de referencia a la hora de realizar propues- 
tas acerca de los procesos históricos de la 
Prehistoria a partir de las evidencias de superficie. 

Además, la intensificación va unida a una ma- 
yor sistematización y reglamentación del proceso 
productivo, de almacenamiento y abastecimiento 
a los ejércitos. El hecho de la existencia de un au- 
téntico proceso fabril, consolidado en la segunda 
mitad del siglo, lo vemos cristalizado en las regla- 
mentaciones dadas por las Ordenanzas dictadas 
por Carlos IV para el Cuerpo de Artillería 
(ORDENANZA, 1802), en donde un capítulo va dedi- 
cado a estas fábricas. 

Tras el paréntesis que supusieron los conflicti- 
vos años de los inicios del siglo XIX, el proceso de 
intensificación y búsqueda de materia prima de 
mayor calidad lo vemos reflejado en el estableci- 
miento de una nueva fábrica de piedras de fusil en 
la población de Casarabonela en la provincia actual 
de Málaga (ODRIOZOLA, 1832; MADOZ, 1847:467), 
mientras que el principal centro productor se tras- 
lada de la ciudad de Granada a Loja (SALAS 

1833:346). Así pues, Loja y Casarabonela acoge- 
rán las fábricas de piedras de chispa más impor- 
tantes en el siglo XIX (LUJAN, 1849:265), siendo la 
primera de ellas la última superviviente, como así 
lo recoge en un comentario el ingeniero militar 
Francisco Luján: ... En relación a las piedras de 

(8) Es de sumo interés la contrata celebrada a fines de 1765 entre 
la Corona y los pedernaleros de Granada, puesto que se con- 
vierte en el modelo de reglamentación de derechos y condicio- 
nes entre ambas partes para otras contratas posteriores. 
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chispa se dice que van perdiendo importancia con 
la extensión del uso del pistón, pero que mientras 
se produce este cambio la fábrica de Loja es sus- 
ceptible de producir cuanto sea necesario en este 
artículo, ya sea para el ejército o bien si se quiere 
llevar al comercio (LUJAN, 1849:270). Dicha fábrica 
se clausuró el 7 de marzo de 1854 (VIGON, 1947: 
505). 

En áreas cercanas a estas nuevas fábricas se 
encontraban las canteras que suministraban la ma- 
teria prima para tallar los soportes sobre los que 
elaborar piedras de fusil, denominados en los do- 
cumentos como lajas finas. Las más importantes 
de éstas durante este siglo son las citadas en el 
paraje de Los Gallumbares de Loja (Granada), las 
del término municipal de Periana (Málaga), así co- 
mo las situadas en los alrededores del referido 
pueblo de Casarabonela (ODRIOZOLA, 1832; SALAS 

1833:345-346; LUJAN, 1849:265). El sílex de estas 
últimas era considerado como el de mayor calidad 
para producir chispas frente al de otras (fig. 2). 

En síntesis, el centro de producción de piedras 
de chispa del Reino de Granada se va desplazando 
de este a oeste a lo largo de dos siglos. Este des- 
plazamiento, sin duda, obedece a una optimiza- 
ción del transporte de los soportes en función de 
la proximidad a las mejores fuentes de suministro. 
De esta manera, en la segunda mitad del siglo 
XVIII la ciudad de Granada es el centro productor 
por excelencia; a finales de este siglo el progresi- 
vo agotamiento del sílex determina que la pobla- 
ción de Loja experimente una importancia crecien- 
te, al explotar los afloramientos silíceos de la zona 
oriental de la actual provincia de Málaga. El proce- 
so concluye, ya en el siglo XIX, con la creación de 
una nueva fábrica en Casarabonela. 

LA MANUFACTURA DE PIEDRAS DE CHISPA. 

ASPECTOS TECNOLOGICOS 

Frente a la documentación escrita que nos 
ilustra sobradamente aspectos cuantitativos de la 
producción, el almacenamiento y la distribución de 

Figura 2. 
Fuentes de suministro, centros productores y de almacenamiento y distribución de piedras de chispa en Andalucía oriental: 

Fuentes de suministro: 1 Los Gallumbares (Loja, Granada); 2 Cerro Alcolea (Periana, Málaga); 3 Cuevas Bajas (Málaga); 4 Canchal de Las 
Herrizas (Casarabonela, Málaga); 5 Casarabonela I y II (Casarabonela, Málaga); 6 El Chorrito (El Burgo, Málaga) 
* Centros productores: 7 Granada; 8 Loja (Granada); 9 Casarabonela (Málaga) 
• Centros de almacenamiento y distribución: 10 Málaga 
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piedras de chispa, cuando nos acercamos a la des- 
cripción gestual del trabajo artesanal, la informa- 
ción es extremadamente escueta y es aquí donde 
el análisis arqueológico adquiere un valor destaca- 
do. 

Las escasos ensayos sobre el tema realizados 
en España se centran principalmente en cuestio- 
nes tipológicas (MERINO, 1965 y 1969). Sólo el tra- 
bajo de I. BARANDIARAN MAESTU (1974) analiza toda 
la cadena de transformación de la materia prima, 
desde el nódulo hasta producto terminado. 

Por nuestra parte, hemos pretendido elaborar 
una propuesta acerca de la evolución y del cambio 
técnico de estas producciones a partir de la con- 
junción de los datos aportados por las fuentes do- 
cumentales y las arqueológicas, que nos permiten 
detallar este fenómeno de la talla de rocas silíceas 
en Andalucía (MORGADO 1993; RONCAL, 1995) que a 
continuación exponemos. 

Aunque podemos considerar dos procesos 
tecnológicos diferenciados para la producción de 
piedras de chispa, los artefactos abandonados en 
las fuentes de materia prima presentan unos ras- 
gos tecnoformales comunes que resumimos en 
las siguientes características: la utilización de per- 
cutor duro, un martillo de hierro, evidencia en los 
núcleos unos contrabulbos muy marcados, mien- 
tras que en los productos de talla se observan ma- 
yoritariamente amplios talones lisos con bulbos 
bien destacados, en alguna ocasión dobles, con la 
frecuente presencia en ellos de negativos de es- 
quirlas parásitas. A ello se suma la particularidad 
de una apariencia "fresca", es decir, la mayoría de 
los restos de talla presentan los filos vivos y sin 
apenas pátina. 

Tras estas cualidades generales podemos des- 
cribir de manera suscinta los dos sistemas técni- 
cos de producción de piedras de chispa: 

1.- El primero de ellos está basado en la ob- 
tención de soportes lascares. La materia prima es 
transformada primeramente eliminando las super- 
ficies corticales de forma periférica, para preparar 
en los laterales del núcleo dos superficies lisas 
opuestas que servirán como planos de percusión. 
Terminado el proceso de configuración del núcleo, 
éste presentaba una morfología discoidal, que re- 
cuerda la de los núcleos "en tortuga" del 
Paleolítico. Sin embargo, en otras ocasiones se 
encuentran núcleos con un plano de percusión 
preferencial, presentando entonces una morfolo- 
gía prismática. Las lascas desgajadas de los núcle- 

os son en la mayoría de los casos anchas y cortas 
(figs. 3 y 4). 

No obstante, dentro del mismo procedimiento 
de extracciones lascares, se hallan otras modalida- 
des como en el caso de los núcleos preparados 
sobre grandes y espesas lascas, cuyos levanta- 
mientos se realizaban por la cara ventral de las 
mismas resultando entonces características lascas 
kombewa, esto es, con dos caras de lascado. 

Una vez conseguidos los soportes para pie- 
dras de chispa, se transportaban desde las fuen- 
tes de suministro a los centros de producción, 
también llamados fábricas, en donde se completa- 
ba la manufactura. En este supuesto, las lascas 
seleccionadas sufrían una modificación secundaria 
con la que alcanzaban la morfología característica. 
En primer lugar se fracturaba la extremidad proxi- 
mal, la parte donde se localizaban el talón y el 
marcado bulbo de percusión, tras lo cual se reto- 
caban los contornos de la pieza hasta que ésta ad- 
quiría una forma cuadrangular y el tamaño estan- 
darizado para las distintas armas, como fusiles, 
tercerolas o pistolas (SALAS, 1833). El retoque lle- 
gaba incluso a afectar a la mayor parte de la super- 
ficie de la pieza, pudiéndose calificar por tanto co- 
mo un retoque sobreelevado según la sistemática 
de G. LAPLACE (1973). 

Este proceso así descrito coincide plenamente 
con el registrado por I. BARANDIARAN en el valle del 
Ebro, en concreto en el taller de Botorrita 
(Zaragoza) y fechado por el material cerámico aso- 
ciado en la segunda mitad del siglo XVIII 

Figura 3. Los Gallumbares (Loja, Granada). Núcleo de extracción de 
soportes lascares para la fabricación de piedras de chispa. 
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Figura 4. Los Gallumbares (Loja, Granada). Núcleos de extracción de soportes lascares para la fabricación de piedras de chispa. 
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(BARANDIARAN MAESTU, 1974:212). Dicho proceso 
se realizaba por medio de una preparación idéntica 
a la reconocida por nosotros en el paraje de Los 
Gallumbares de Loja (fig. 2) (RONCAL, 1995), que 
en cierto modo se asemeja a la técnica levallois 
(BARANDIARAN MAESTU, 1974:220). En consecuen- 
cia, podemos afirmar que en España durante el si- 
glo XVIII existe una cadena de producción de so- 
portes para piedras de chispa similar y simultánea 
en distintas regiones, lo cual ofrece una unidad 
tecnológica para dicho período. 

2.- Por otro lado, en anteriores trabajos hemos 
dado a conocer la existencia de una producción de 
soportes laminares por medio de una tecnología 
registrada en diferentes áreas de la provincia de 
Málaga (MORGADO, 1993; MARTINEZ FERNANDEZ y 
otros, 1994). 

Esta producción se sustentaba en la prepara- 
ción de núcleos de forma prismática a partir de la 
creación de una amplia susperficie lisa, que servía 
de plano de percusión, en uno de los extremos de 
la dimensión de longitud del núcleo. Los golpes se 
efectuaban mediante un martillo apuntado en la 
proximidad de la arista de separación entre el pla- 
no de percusión y el frente, en relación con una 
arista o punto intermedio entre dos aristas de le- 
vantamientos previos para guiar la extracción, ge- 
nerando productos de talla de marcada tendencia 
laminar (en su mayoría lascas laminares) y de sec- 
ción triangular o trapezoidal (figs. 5 y 6, 3-4). 

Seleccionadas las láminas más óptimas se 
procedía a su fracturación. Para ello se secciona- 
ban aquéllas en varios fragmentos, desechándose 
los extremos distales y proximales. De este modo 
se obtenían uno o más fragmentos de morfología 
cuadrangular. Dichos fragmentos eran posterior- 
mente retocados someramente para dar la forma 
definitiva a la piedra de chispa. 

Esta tecnología de producción de soportes la- 
minares para piedras de chispa está ampliamente 
documentada en todo el continente europeo (fig. 
6, 1-2). En nuestro caso dicha producción había si- 
do estudiada en los yacimientos de Cerro Alcolea 
de Periana (RAMOS MUÑOZ, 1986 y 1988), El 
Chorrito I y II (El Burgo), Canchal de las Herrizas 
del Carnero (Casarabonela) y Casarabonela I y II en 
el pueblo del mismo nombre (AVILA SANCHEZ, 
1986), todos ellos situados en la provincia de 
Málaga (fig. 2), siendo mal interpretada como pro- 
ducciones prehistóricas, como ha quedado de- 
mostrado en trabajos anteriores (MORGADO, 1993). 

Los Gallumbares de Loja y los lugares citados 
de la provincia de Málaga son por ahora los sitios 
de explotación directa de los afloramientos silíce- 
os para este tipo de producción. En ellos docu- 
mentamos mayoritariamente un proceso de pri- 
mera transformación de la materia prima y de ex- 
tracción de soportes para piedras de chispa, lo 
que ha dado lugar a abundantes restos de talla. 
Sin embargo, en recientes excavaciones arqueoló- 
gicas realizadas en el casco urbano de Granada, 
en concreto en un solar de la calle Sacristía de San 
Ildefonso (figs. 7 y 8), se ha podido constatar el 
proceso de transformación secundaria de los so- 
portes óptimos procedentes de dichas fuentes de 
aprovisionamiento (RONCAL, 1995). La localización 
de este taller de manufactura de piedras de chispa 
en el barrio de S. Ildefonso de Granada no es gra- 
tuita, puesto que en él se debieron ubicar aquellas 
personas que trabajaban el sílex, como así dan fe 
los nombres de algunas de sus calles que conser- 
van antiguas denominaciones de actividades gre- 
miales, como son las calles de Pedernaleros Alto, 
Pedernaleros Bajo y Cuesta de Pedernaleros, así 
como la Plaza y Cuesta de Yesqueros. Por otro la- 
do, un caso particular lo constituye el reciente ha- 
llazgo, realizado en el curso de una intervención 
arqueológica desarrollada en el antiguo convento 
de Cuarto Real de Santo Domingo (Granada), del 
proceso completo de producción de piedras de 
chispa, desde los nódulos brutos hasta las piezas 
ya terminadas, que coincide con el modelo tecno- 
lógico de producción de soportes sobre lasca. 
Este hecho responde sin duda a circunstancias ex- 
cepcionales, la utilización de este lugar como cuar- 
tel militar por las tropas francesas durante la 
Guerra de la Independencia. 

La existencia en Andalucía de estas dos tecno- 
logías de producción lítica obedece, sin duda, a 
una evolución en este proceso artesanal. Dicha 
evolución la vemos corroborada tanto a nivel docu- 
mental como a nivel geográfico. Así, el ingeniero 
militar J. DE ODRIOZOLA en un clarificador informe 
(1832) nos muestra un cambio tecnológico en la 
manufactura de piedras de chispa. A principios del 
siglo XIX, coincidiendo con el impulso dado al 
Cuerpo de Artillería con la creación de la Junta 
Superior Facultativa se requirió una mejora en la 
producción. A partir de esta demanda J. DE 

ODRIOZOLA copiará los modos de producción fran- 
ceses expuestos por C. DOLOMIEU (1797), basados 
en núcleos prismáticos con el fin de obtener lámi- 
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Figura 5. Cerro Alcolea (Periana, Málaga). Núcleo típico de extracción de soportes laminares (1) y distintos tipos de productos de talla. 
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Figura 6. Núcleos de extracción de soportes laminares para piedras de chispa de Polonia (1 y 2), según B. GINTER y S. KOWALSKI (1964) y de 
Casarabonela en Málaga (3 y 4). según A. AVILA SANCHEZ (1986). 

nas que luego se fracturaban para elaborar las pie- 
dras de fusil. Estas piedras tenían una sección tra- 
pezoidal, puesto que en su superficie dorsal pre- 
sentaban dos aristas paralelas, huellas de levanta- 
mientos laminares previos, por lo que aquellas 
eran llamadas "de meseta". En el informe de J. DE 

ODRIOZOLA se dan las instrucciones oportunas para 

que se fabricasen las citadas piedras "de meseta" 
en la nueva fábrica de Casarabonela (Málaga). 

Por tanto, podemos afirmar que la producción 
de soportes laminares para piedras de fusil "de 
meseta" sólo es adoptada en España en el siglo 
XIX, imitando procedimientos tecnológicos forá- 
neos. Con anterioridad habíamos precisado cómo 
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Figura 7. Solar de la calle Sacristía de San Ildefonso (Granada). Fragmentos desechados distales (1-5), mesiales (6-9) y proximales (10-13) 
resultantes de la manufactura de las piedras de chispa. 
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Figura 8. Solar de la calle Sacristía de San Ildefonso (Granada). Piedras de chispa completas (1 y 2) y rotas en el proceso de fabricación (3-10). 
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en Andalucía el centro productor se va desplazan- 
do de este a oeste, lo que es corroborado también 
en el plano tecnológico. La documentación de la 
cadena producción de soportes laminares, centra- 
da principalmente en la provincia de Málaga, obe- 
dece por tanto a este desplazamiento, mientras 
que lugares como Los Gallumbares de Loja 
(Granada) con tecnología primordialmente de pro- 
ducción de soportes de lascas nos están datando 
la explotación de estas fuentes de suministro en 
momentos anteriores y vinculadas al centro de 
producción tanto de Granada como de Loja. 

CONCLUSIONES 

Los resultados de las investigaciones sobre la 
talla de piedras de chispa nos han revelado la exis- 
tencia de un trabajo artesanal descuidado por la 
Etnografía y arrinconado por la Arqueología, que 
comienza a ser nuevamente redescubierto a tra- 
vés de las fuentes históricas y, fundamentalmen- 
te, de sus restos materiales, de los cuales hemos 
podido extraer las siguientes deducciones: 

1.- Parece quedar clara la distinta orientación 
en la manufactura de soportes para piedras de 
chispa atendiendo a una variable temporal. Por un 
lado, una tecnología de obtención de soportes las- 
cares, con el consiguiente trabajo de esmerado re- 
toque hasta configurar las piezas, que se adscribe 
principalmente al siglo XVIII. Y por otro, una tecno- 
logía laminar o de lascas laminares con filos para- 
lelos y secciones trapezoidales, destinadas a la 
elaboración de las llamadas "piedras de meseta" 
del siglo XIX, fruto de una exigencia de perfeccio- 
namiento de la producción en razón de un cambio 
tecnológico auspiciado por las mejoras introduci- 
das en las producciones extranjeras, principalmen- 
te francesas. Estos avances surgen de la necesi- 
dad de lograr un sistema de talla más adecuado 
que posibilitase una producción de soportes regu- 
lares en masa y con unas características que per- 
mitiesen un perfecto asiento de las piedras en el 
gatillo de las armas de fuego (ODRIOZOLA, 1832:6- 
8). Indudablemente durante el siglo XIX ambas 
técnicas coexistieron; de ello dan fe algunas rela- 
ciones de precios que aluden a los distintos tipos 
de piedras de chispa (SALAS, 1833:345-346). Este 
proceso se ha ejemplificado en el análisis que he- 
mos realizado a partir del conjunto recuperado en 
la excavación del solar de la calle Sacristía de San 
Ildefonso de Granada. 

2.- La fenomenología arqueológica de la talla lí- 
tica histórica para piedras de chispa constatada en 
Andalucía, aparece marcada por una dicotomía en- 
tre fuentes de suministro, donde se realizaba la 
extracción de soportes que daba lugar a las gran- 
des cantidades de desechos de talla que las carac- 
teriza, y los talleres o fábricas propiamente dichos 
en los que se desarrollaba la transformación de los 
soportes en piedras de fusil, generando abundan- 
tes desechos de fragmentos de lascas, lasquitas 
de retoque y piedras de fusil rotas en el proceso 
de elaboración (fig. 9). 

El olvido de estas fructíferas manufacturas his- 
tóricas ha hecho que se confundan o enmascaren 
con producciones más remotas. Este defecto ha 
guiado las consideraciones de algunos artículos 
europeos (vide p. ej. SCHLEICHER, 1927:132; EDEINE, 
1963; GINTER y KOWALSKI, 1964). Es más, esta omi- 
sión ha dado como resultado que en determina- 
dos casos estas producciones hayan sido interpre- 
tadas en nuestro país como industrias de la 
Prehistoria Reciente, lo cual demuestra que hay 
que estudiar más detenidamente los conjuntos 
procedentes de prospecciones superficiales, co- 
mo así lo afirman otros investigadores (BENITO DEL 

REY y BENITO ALVAREZ, 1994:220), ya que en multi- 
tud de ocasiones se han considerado dichas colec- 
ciones de material lítico tallado como conjuntos 
cerrados, casi como si de un estrato arqueológico 
se tratase, asumiendo su homogeneidad de forma 
implícita, como en el caso significativo de los lla- 
mados "talleres líticos". 

Estos "talleres", como afirmábamos al princi- 
pio, son la mayor parte de las veces fenómenos 
arqueológicos sumamente complejos, resultantes 
de la gran diversidad de factores y procesos, cul- 
turales o no, que entran en juego a la hora de ge- 
nerarse las evidencias arqueológicas. Uno de es- 
tos factores viene derivado de la propia naturaleza 
de la materia prima explotada, es decir, del hecho 
de tratarse de un recurso susceptible de ser utili- 
zado de forma diacrónica por las comunidades 
prehistóricas e históricas mediante procedimien- 
tos técnicos recurrentes. No es de extrañar, por 
tanto, que en muchos de los afloramientos citados 
en este artículo, por ejemplo Los Gallumbares de 
Loja y Cerro Alcolea (Periana, Málaga), además de 
los items relacionados con la producción de sopor- 
tes de piedras de chispa encontremos también 
abundantes piezas de clara raigambre prehistórica. 
En este sentido, las investigaciones que estamos 



Figura 9. Cuadro sintético de los procesos implicados en la producción de piedras de chispa o de fusil. 
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desarrollando pretenden ofrecer unas bases para 
su correcta interpretación social. 
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